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Púr et niarna' lo ¡tarild ¡¡ es 6n absohrta
únr, potqwie (...) Po¡ el qntrd4io, es
preciÁo oue ponga el pode,r' ¡lc su lado o
qut. sa ponga,ile. ldo ilel, poder; de otro
moato, pereceftl g'en'lpfe.

F . Nietzscl,a.

El a¡á,lisis his!5,rieo ocupa un importante lugar en los estu-
dios sobrre los problenás teóricos y metodológ:irc.os de las
disciplinas antropológicas, Con la intención de conkibuir
modesta,ment€ a dictros trab¿jos, será uüil dar a conocer un
doeumento poco difundido y de gran interés, por constituir
el programa de activid¿des de la primera asosiación a¡tr@
pológ:ica en el mundo: l¿ Introducción a l¿s Memoria.s de la
Sociedatl de los Obsersa.dores del Hombrte, rcdactad¿ en 1801
por lrouis-Frangois Jauffret

P¿r¿ u,bicar histórioamsnüe este documento, se hará un
breve examgn de sus antecedenúes, su contexto y sus p'rinci-
pales tesis y proposicioll€é.

ANIEC@ENTES Y UBICACIóN IIISIóRICA CENERAI,

Lta Socüté d¿s Obsen)atellrs d,e I'Home,L "antecesor¿ ve-
nsrable de todas las sociadad€ls ¿ntropológicas pÍcent€s y
pasadas",s fue fund¿tl¿ eln Friraario dei año VIIIa (dieiern-

1 E¡ lo sucesivo, se le desiglará con l¿5 siglas SOII.
2 Eervé. 1909 af 473 (trad. A. S.).
s Según'el c¿lendario 

'rsvoluciona¡io f¡a¡¡és, que estgvo en vlgo,r
desde ef22 de septiemb¡e de 1?92 hasta el 31 de iliciembre de 1806.
Debido ¿ que la niayo¡ parte de las fech¿s citadas en est€ trabajo co-
rr.esponden a dicho perfodo, se darán, en cada caso, la fecha original
y Eu equivale¡té en el calendario gl¡egorisno.

I1731
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bre de 1799), en Parfu. I¡os diez miernbros fu.ndadores fue-
ron: el n¿turalista L.-F. Jauffret (secnetario perpetuo), el
historiador De Maymi.euc (primer preeidente), el iingüísta
Le Blanil, (prirner vioeprresidente), el atnte Sí,card,, eI clérigo
A. Jo;uffret (hermano del r¡atu¡alista) y los eiudacla,uos Bo*-
nef qn, La Charussée, Lermíni¿r, Mathíeu-Muúmorenny y
Portalis,a

Poco después, la SOH llegó a tener, por Io menos, sesenta
miernbroq er¡tre lo,s cuales desrtaca,n los natur¿lista.s G. C¿-
oi,er, A. L. d.e Juseíeu y el propdo L,-F. Jauffret; los méilicos
P. Cabanis, J. Moreau ile Ia, Sa,rtke y Plt. pinel; loe lingüístas
A. C, Destutt d,e Tra,cy, J. M, dn G¿ranno, R. A. Sicard. y
,1, M. Itard,.; los historiadores y axqueóiogps C. L, So,inte-
Croin, C, F. VoIneE y C. A. Wal,ckerwer,' I,os exploradores N.
Bo,uÁín, L. A. d,e Bougatnaille y F. Leoaíl.lnnt; el químico.F.
Fourcroy y el filiósofo P. Laromigttüre,n

En su col'ta vida (cerca de cinco años), la SOII eanprendió
dirve¡sas actividades que, en su mayor parbe, no ll,egaron a
obtener loa resultados desea"dos. T,as principales fl¡eron las
siguientes:

a) La integración del primer vo,lumen de las Mernori:n
de la SOH, que debía contener dj,versos trabajos de sus miem-
bros y que nunca llegó a publicarse. En la s.esión del martes
4e complementario del afio x (21 de sep'tie¡rnbre de 1802),
Janffret anunció que dicho volumen estaba ya en impresión;
sin em argo, por faX'ta de recursog y de cuidado, no trlegó a
concluirse y sólo se pudo recuperar, un siglo después, Ia Intro-
duecirír redactad¿ por el propio Jauffreú.B

b) Las Instrucsiones dadas a,l¿ expedieión de los n¿víos
Géographe y Naturaliste aI Mar dsl Siur y Nuwa ltrolanda
(Australia), a cuyo mando estaba el capitán N. Baudin. Este
viaje fue organizado en 1800 por el Museo de Historia N¿-
tural de París, y se solici'tó a la SOII la eiaboración de Ins-
trucciones p,ara las investigaeiones a efectuar. G. Cuvier
redaotó la parte relativa al "hombre físico"? y J. M. de Gé-

a Ileñ6, 1909 at 414.
6 Boutéiller, Lg56t 449. Ahí se incluye l¿ lists comDlet¿, de los miem-

b¡os de la SOH, y se hace ¡rot¿r que casi cuareuta de éüos eran médicos.
o Hervé, 1909 a: 4?6.

- t "Note instructive 6ur les recherches á fairr relativeme¡rt aux
dif-fé¡Ences anatomiques des üverses races il{romes". párma:neciO-iir¿¿ita
más de un siglo, hasta que fue publicada en G. IIERVE, A l¿ ¡e¿herchó
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rando la cor¡esrpondiente al "hombre moral".8 Se desconoee,tr
los resultados obtenidos por dic.ha expedición, pero e,s indu-
dable que tales Instruceiones fueron el primer intenlo por
sist€rnatizar la obse,rvació¡n antropo'ligiea.

c,) El estudio de un joven chino de 23 años de edad, lla-
mado Tchong-A-Sam, hospitalizodo en P¿rís en 1800, Cuvier,
Jauffret y Le Blond efeetuaron diversas obser"vaciones físi-
cas, intelectuales y lingüísticas, compa.rá¡dolas con las carac-
terístic¿s ds Ia raza mongólica, conocidas entonc€s.e

d) L¡a puesta en concurso de dos prernios, que debíar¡
h¿ber sido otorgados en los años xr y xII (1803 y L804, apro-
ximada¡nente), a sendoe trabajos de investigación. El tem¿
propuesto p¿ra erl prirnero fue el registro detallado del tles-
arrollo de "las f¿cultades físicas, morales e intelectuales" en
varios niños. Para el segundo prernio, se sugería obsen"ar
"l,a influencia de las diferentes ocupaciones sobre el carácter
de quienes las ejer.cen". Esrtos prernios no l'tregamn ¿ ¿djudi-
carse.ff

e) Hubo otros trabajoe, de algunos miembros de la SOH,
que se dieron a conocer en sus diversas sesiones. Por ejemplo,
el estudio sobre el ''salvaje de Aveyron", efectuado por Itard
y de Gérando;l1 los trabajos de Sicard, Jauffrct y Massieu so-
brre el lenguaje de los so¡doqnudos; los estudios médicos de
Pinel sobre "las diferentes clas€'s de alienados" y las oboerva-
ciones etnográficas de P¿trin sobre los siberianos y los tár-
taros, o las de Ireglout sobne los hindúes.D

Las reuni,ones de la SOH se efectuar¡on regularmente, de
1800 a 1804, e,n el Hotel La Rochfouc¿ult de París. Sin em-
bargo, la SOH fue disgregándose por di,versas caus,a.s; entr€
ellas, la faita de apoyo y recursos, las dificultades impuestas
por el bloqueo continental y los desacuerdos entrrs sus miem-
bros, con respecto a la pmclamación del imperio napoleónico.

d'un manuscrit: les inst"uctions anthropoloEiques de G. Cuvier pour le
Voyage du Géographe et du Naturaliste airx- Ter¡es A,JBtTales: nerue
d,e Púaote d'Anthropologi,e d,¿ París,20e année, 1910: 289-306.

a "Co¡sidératio¡s sur les diverse€ métñodes á suivre da]ls I'olxe¡v¿-
tioü des peuples sauvages". Fueron publicadas en París, el año VIII
(1800). S€ rep¡odujeron en la Eeuue d,'Anthropolngie, t. 6, 1883: 132-182,

e HerYé. 1909 b.
ro Souteiller, 1956: 463.
11 J, M. ITARD. R&ppor-t sur les nouoeaua d,éoeloppm,ents da Viato'r

Ae lAoeyrot, P¿ls, 1806.-Re€ditado en L. MASON. Ze á infanta *unges,
París, 1964, Citado en Foucault. 1978: 98.

12 Bouteille¡. 1956: 463.
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Lla úlüim¿ ses 5,n se llevó ¿ cabo el 18 Pradisl del año xII (? de
junio de 1804). Hacia 1805, la SOH desapareció y sus rcst¿nt¿s
miembros se unieron a la Soeiété Phiknttlwopi4un.ta

E contexto en que se formó la SOH es muy interesante,
ya que constituye una época de transición, tanto en eI as,pecto
socio,políüico como en el ci,entífico. En lo referente a,l prime-
ro, cabe señalar alguno,s hechos sigrrifie¿ti!"os:

La SOH se fundó hacia el final de la Revolucilón France-
sa, pocos años después de que conoluyera la f'ase radiic¿l de
la misma (1792-1794) , en ia cua.l se conjuntamn el Terror; la
Leuée en masse; la Conetitución de 1793, profundamente igua-
litaria; los planteamientos m,ás av¿nzardoo dB jacobinos corno
Robespierre y Sain-Ju$t; la ejecucirin de los reyes; l¿ náxima
movilización de las masas; etcétera-la

Esa fa¡e fue liquidada por la llama.da "rea¿ción thermido-
riana", con el golpe del 9 Thermidor del año rr (27 de julio
de 1794) , dando paso, en 1795, a la disolución de la Conven-
ción, 1¿ forrn¿ción del Di¡ectorio y le elaboración de una
nu€va Constitución, mucho máe moderada- En esta etapa de
reflujo, se inicia el ascmso abiprbo d,e Napoleón Bmaperte,
quien, ilespués de lag campañas de ltalia y de Egipbo, da el
golpe de est¿do del 18 Bruma¡io del año vlrr (9 de noviem-
bre de 1799), esüableci€ndo el Consulado y nombrándose Pd-
mer Cónsul.

Un mes después, se funda le SOH, cu,yos trabajos corren
parallelos a1 propio Consuladq ya que su sesión final (18M)
tuvo lugar, precisamente, casi un mes después de que Napo-
león se nombrara Emperatl,or. Más allá de las coincidencias,
hay que destacar el hecho de que la SOH, por una parbe, alin
conserva elernentos de impulso revolt¡sionario y crítico; mien-
tras que, por la otra, anuncia también l¡ consolidación del
nuevo rfuimen.

Desde el punto tle vista cie,ntífico' la SOH ta.mbién vive
una etapa de transición. Prolonga, en buen¿ medida, los temas
"ar¡trorpológ:icos" de los fiftísofoe de la llustnción, particular-
mente los de Buffon y Rousseau; pero, aLl mismo tiempo, se

rt lbíd,en¡: 4&4. Ifer,é (1909 a: 4?6) coincide en señal¿r €€t¿ fech¿;
en cambio, 3"oc¿ (1869: cviii) mencion¿ que la SOH desapareció en
1803. Tomando e!¡ cumta que llervé y Bouteiller se fundamentan en log
proDios ¡eqistros de las sesiones de l¿ SOH, p¿rece ]r|ás correct¿ su afi"-
maóión, aunque Vallois (1960: 295) y Com¿s (1962¡ ?; 1979: 6)
hayan preferido la fecha indicada por Broc¿.

1'1 Hobsb¿nr. 1978: 122-136.



FIc. 1, Esquema de localización.
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Foro 2, Vista aérea del sitio viendo hacia el noleste (oblicua baja,
todrada en marzo de 1980).

FoTo 3. Vista aérea del sitio vieúldo hacia el este I
to¡rud¿.en ma¡zo de 1980). Los cuad¡os corresponden api
¿ aquellos cn que se praclicó la prospección arqueológii:a.



Foro 4. Fragmentos de ¿rcilla quemada ñezclada con fibras vegetales'
hallados en supérficie.

Fmo 6. Ac!¡camiento del fragmento e¡¡ el centro. de l¿ fotogra-fla
No. 4, L¿ flecha señala el aplanamiento que founa una cara.



FoTo 6. Tepalcates en los que se notan adherencias de arcilla
que¡nada mezclada con fibras vegetales. L¿ flecha señala el espesor de
capa de arcilla,

FoTo ?. Acercamiento del tepalcate en la esquina superior izquier-
da de la foto No. 6. Notese la imp.-esión de las fibras veEetales en Ia
arcilla.
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ubica ya en la conformación de un discurso y una práctica
"antropológicos", en el sentido moder.no de la palabra.

Cabe har¿r mención de que el "campo antropológico', tal
como hoy lo entendemos, empieza a estmctur¿rse a media.doe
del siglo x.,1II, Anieriomente, el tér:rnino "antropo:logÍa" tuvo
un smtido filoslufico (ref'lexión moral o metaf,ísica sobre él
hombre) o pur:tmente anatómico (por oposición a 1a anato.
mía de otr¿s especies); ya en el Siglo de las Luees adquier€
el significado de una "descripción del cuerpo y del alma'.tc
En los filósofoe de la Ilust¡ación enconüramos ele,rnentos más
o menos dispersos de ese conocimiento; pero es hasta 1749,
con 7a Histoi.re natzrel,Ie de thomme, de Buffon,l€ que por vez
prirnera se unen, en un solo discurso, e es'tudio del hombre
como es4recie, de sus variedades, de sus pueblos y de sus fa-
cultades.rT

Por l¿ misma étrroca, Rousseau inauguratra, como señala
Lévi-Strauss, el pensamiento y los problemas específic¿mente
etnológicos,c Además, existía ya una abundante., aunque he-
terogénea, colección de relacionss de viajes y de explora.ciori€s,
que ofrecían materia,les para intentar gmeralizaciones. Así,
alrededor de 1770, aparercen lax Eeclterches pil¿ilosoplviques
sur les Améri¡ains, de Cornelius de Pauw, que 

-según 
Du-

chet- constituyen, junto con la obra de Buffon, "nuestm
prirner tratado de antropología".le

Sin ernbarg:o, sólo hasta fines del siglo xvnr empiez¿ a
distinguirse la "antropología" del discurso filosófico general
de la llustración. En 1788 se publicó 7a. Antltropologi.e ut
sci.ence généraJe de NltoT,nme, de A. C. Chavannes,2o dividida
en nueve partes, entre las cuales destacan la "anüropologÍa
física", ]a '1etnología" y la "gloso;logía". En 1795, F.J. BIu-
menbaeh utiliza yz claramente el témino "antropología", pem
casi limitado al sentido de "antrcrpologí¿ física",zr con lo cual

16 Tooinard. 1885: 58-59.
ro G.-L, lá:lerc. conde de BUFFON. Oeu,ates compl¿¿eg, 22 voL,

París, Pour¡'at, 1833-1834r t. VIII v Ix.
17 Duchet. 19'15. 202-203,
18 C. LEVI-STRAUSS, J. J. Rousseau, fondateú¡ des sciences de

l'honme, en J. J. Rot¿sseau, (varios auto¡es), París, La Bacon¡iére,
1963: 240, Citado en Duchet, 1975: 2?8'

10 Duchet, 1975: 101,
20 Esta obra de Chavannes fue pubücada en Laus¿na, un año despuég

.de que apareciera el Essúi' sLLr füueati'o'tl i'ntellectúel¿e, altec IB ptujectr
d]utte science nourelle (7787r, del mismo ¿utor, donde se esbozaba ¡ra
una "a¡troDología" (Duchet, 1975: 13 y 451 ; Comas, 1979: 5).

:¿r Topi¡iard, 1885: 59; Comas, 1979:4,



L78 ANAIES DE ANTROPOLOGfA

se inircia su separaoikin de las ramas ,,etnológica. y .,lingüís-
tia¿". En este punto de divergmeia ss ubie¿ precisamente la
SOH, oseilando entre los conceptos ..unitarios,', heredados
de l¿ Ilustración, y la especialización, en sus diver:sos campo6.

Posteriormente, dicha divergencia se haee mayor, dearto-
llándose las diversas disciplinas antropológicas con relativa
autonomía. Lla siguiente asociación antro,pológica, que se for-
mó cuarenüa años deopr.lés de la SOII, fue la Soeiété Etttnn_
Iogi.que d,e Pans, fundada por William Edwa¡ds en 1889 y
desaparrecida hacia, 1847.zz Poco después, se fun¿laron Socie-
dadas Etnológicas en Nueva York (1842) y Iondres (1848).
En fin, en 1859 Paul Broca fundó Ia Socüüé itAnth,rapologte
d,e Paris, primera de su tipo que logró consolidarse y conti-
nuar sus trabajos sin interrupción. Para entonces, ya los tér-
minoa de "antropología', (en el sentitdo físico) y ,.etnologí¿"
habían adquirido una significación slar¿mente distinta.ps oue
no ha cambiadq en lo esenciral, hast¿ nuestros tlías.

DATOS Y oBsffivAcloNEs PARTICuLAR¡S

Lbuis-Frangois Jauffret nació en 77IO, de origen provea_
zal. Fue naturalista, pedagogo X publicista.¡¿ poco antes ds
la forrnaeión ds la SOH, publicó una obra de pe<tagogía mo_
ral, flam:uda Les channes de penfanne et Les plaisirs d,e
famour maternel, así como unw ldEües y :una Zoographi.e en
verso. Paralelamente a sus ¿etividodes como secfetario Der-
petuo de la SOH, impartió clos cursos en el Louvre, sobrd las
razas humanas y sus costumbres.zo Después de 181b, continuó
esos cursos en el Museo de Marsella; en esta ciudad dirigió,
hasta su muerte, la Biblioteca Pú;blic.a y el Gabinete de Me-
dallas y Antigüed¿flgg.ze

Históricamente, su trabajo más importante es la Intro_
d,uctinn anta Mémoi,res d,e ln Socüté d,es Obseruateurs da
NHomme qae, como su nombre lo indica, debía ser Ia introduc-
ción al primer voilumm de las proyectadas Memorias. Esre

22 Tdpinard, 1885: 119 y 126.
za Topinard. 18?6.
¿¿-- Herv6 (1909 a: 474) considera a Jauffret .'publicista y Deda-gogo". en tanto q-ue- Bouteitler (1956: 449) lo lláma':.naiui,áÍsia'i3"s

traDaJos y actividades parecen justÍficar ambas afirmaciones.
, 5 G. Hervé..L€-s p-lcmiers eours d'Anthropologie (con fragmenros
de Ias leccio¡es de Ja-uffret). Reoue anthropologiquá, l9|4t Z5E_216.

¿r8 Bouteiller, 1956: 460.
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documento füe leído m la se6ión del 18 Messidor del año ¡x
(6 de julio de 1801¡,rz perrnaneciendo inédito hasta 1909.8

En dicho ter"to, se desarrollan los coneeptos y proposicio-
nes sobre los ürabajos que deseaba empr"ender tra SOH, en tres
campos principatres: físico, moral e íntelestu¿l. Señalaremos
las prineipales cueetiones planteadas en cada uno de ellos, a
fin de tmer una idea más precisa de su problemática general,
indicando algunas relaciones con los oonceptos y la ideologíe
de la época:

o) Dentro del eampo físico; son cuatro los problemas
sobre los cuatles s€ proponía investigar la SOH: la historia
de las variedades naturales del hombre (tazas) i el lugar de la
especie humana en el ¡eino animaJ; e1 estudio fisioglrÍmico
y las relaeiones entre medicina, higiene y moral.

Iios dos primeros aspectos son una prolongación de ai-
gunos lema,s muy discutidos por los naturallistas y filósofos
de la ilustración, partieulannente ünneo y Buffon.:s In-
cluso a nivel epistemológioo, s€ adüerte la gran influencia
do la "Histori¿ Natural" de] siglo xvüI: destle el propio tí-
tulo de la SOII, se insist€ en la "observasión", Ia "¡nirada
atenta" y la descripclón minuciosa de los hechos, como los
méiodos fundamenüales para el conocimiento de[ hornbre.
debe reoordarse, por una parte, que dicha "Historia Natural"
no eaa, en modo alguno, una biologfq sino un inventario y
t¿xonomía de todos los seres (vivos o no);60 por otre, qus
el naturalista se basaba principalmente en la vista, sentido
privileg:iado para "la aparición de sus objetos filtradoa: lí-
neas, sup erficies, fornras relieves".sl

t Según llervé (1909 a: 476), con b¿se en las notar del p¡opio
Jauff¡et. En cambio, Bouteillet (1956: 450) da colyro fecha "29Frimai¡e, an X (21 de septiembre 1802)". Esto conlleva dos equivocos:
en primer luga¡, no cor€spodrden ehtre sí ambas fech¿s (el 29 Frim¿rio
del año X sería el 19 de diciembre de 1801); en seEundo lusar. l¿
sesión del 21 de sep¿i€Írb¡e de 1802 (que, en reatidad, fue el martes
40 complementar:io del año X) fue en l¿ cual Jauffret anu¡ció que el
volumen de las Memorias estaba ya en impresión (Herv4 1909 a: 475).
Tal vez, en el 29 Friha"io se leyó otra versión de la Introdxrctioa,
puesto que Sout€iller se refieré ¿ u¡ documento titulado "Apergu des
taav¿ux entrep¡is par la Société".

2e El tuxto de Jauffret fue publicado en Hervé, 1909 a.4W487 y,
bajo el migno nombre, en La Reuue Sei.enti.fi,que, Pa¡Ís, 23 de octubre
de 1909: 520-528.

2e Dqchet. 19751 799-247-
8o Fouc¿ult, 1978: 161.
st lbütern: !83.
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Los otros dos as,pectos son cuestiones cla¡arnente ubica-
das en su época: Ia fisiognómica (estudio de las relacione
entre e1 carácter indi¡¡idual y la fisonomoía externa), dis-
ciplina planteada desde la antigüedad clásica, tuvo gran
aug:€ en la segunda mitad del siglo xvl[. La re]ación estre-
cha entro medicina, moral y política, fue un tema desarro-
llado ampliamente por los médicos francmes, después ds la
Rwolu,ción. Las ide,as acerca de ,una profesiónr módic¿ nia-
cionalizada, la desaparicirín social de la ernferrnedad y el
papel del mfiico pata conforrnar la salud, la virtud y la fe-
licidad de los pueblos, condujeron a F. Lan'bhenas a plantear
una tesis rnuy significativa: "...[a medicina será 1o que
ddbe ser: el conocimiento del hornbre natural y socia1".32

b) En el campo m.oratr, destac¿n tres probüemas genera-
les: e[ origen de los p'ueblo.s y las iastituciones; 1¿ "antrG.
pología comparada" de los pueblos actuales y los estudios
sobre los sistsnas de "moral y legislación". En ellos, se
rsconocren las primeras re,flexiones de tipo etnológico (Rous-
seau, d,e Pauw, eteétnta), a las cuales ya nos referimos an-
teriormente.ss También se mencionan dos proyectos a rea-
lizar: una "topografia antropológica" o "antropografía" de
FranciLa y de otras regiones del mundq y el establecimiento
de un "Museo antrropoüógico",

c) Por lo que se refiere al campo 'intelecttLal, son dos
los problemas básicos: el desarrollo de las "facultades del
alma" y el origen y forrnación de las lenguas. Amlras cues-
tiones tienen una estrecha rdación con las teorías de Rous-
seeu y con la "Ideología", término creado por Destutt de
Tracy, para indiáar "el análisis de las sensasiones y de las
ideas"; corriente filosóÉica que señala el tránsito del empi-
risrno iluminisüa a[ espiritualismo tradiciona.list¿ de la pri-
mera mitad rtrel siglo xtx. Se sugerían tres grandes pr.oyec-
tos: un "Dirccionario de los signos", solrre las sgñales y los
gps:tos de los sorrdomudos y los s.alvajes; una "experiencia
sobre e1 hotnbre natural", estudiando niños aistrados d toilo
contacto social; y un "Diceionario cornparativo" de todas las

e¿ F. Lanthenas" De tinflaence d,o la liberté sLu lú sarLté, Lt norale
et le bonh,e1r,r, París, 1798: 18. Citado en Foucault. 1966¡ 61.

38 Véanse, e¡r la excelente obra de Duchet (19?5),los d¿tos sob¡e la
documenlración etnográfica d€l siglo XVIII y sobre la aparición dol pen-
saruiento etnológico.



LA SOC]EDAD DE OBSERVADORES DEL IIOMBRE 181

lenguas conocidad', idea formulada por De Brcsses y otros
iingüístas de ,la ópoca,

Este breve análisis del texto, muestra su parnticular ca-
rácter de transición, entre las concepciones de ia ilustrarión
y la antropología "moderrra". l\Iuestra también sus os¿ila-
ciones e indefiniciones, reflejo de üas que tenía la propia SOH,
a nivel tdórico y político. En sfectq uno cle los hechos que
precipitaron su fin, fue i¿ división entre sus miembros con
respecto a.l recién nomibra¿lo Ernperador de Francia.

En la última sesión de la SOE Jauffret propuso a la
misrna qu€ manifestara "su ráspetuosa devoción y alüa ad-
miración por la augusta persona de Naipole6n", por lo cual
se dirigiría ana cantca "a Su Majestad Imperial, con el fin
de solicit¿r el penrniso para dedicarle las Memorias de Ia
Compañía, y para tomar el nornbre de Sociedad Imperial de
los Observadores del Homtrre".s Pareoe ser que al$lnos
mienbros de la SOH, de convicciqres republicanas, no es-
tu'\¡ier.on de acuerdo con tal. poslción, lo que vino a sum¿rse
a las dificultades y obstáculos que y¿ ps/ttreeía l¿ SOH. A
todo esto, segurammúe s€ agregó la enemistad entre Na-
poleón y los "ideólogos", v¿rios de los cuales eran miembrca
de tra SOH (Destutt d,e Tracg, Cabonis, Vol,ney, Foztruny,
ebsétera).

Estos diversoa factores condujeron ¿ la disolucirón de-
finiti¡¡a de la SOH en 1805. Al res¡pecto, Broc¿ señalab,a
q¡¡e:

I-,ra Antropología no estaL¡a aún tan sólidamente cons-
tituida, como para retlener. en su es,fera las fueruas ex-
trañas qu€ había lla¡nado en su ayuda. En lugar de fi-
jarlas sobre su pr.opio terrenq las habÍa arrastrado
consigo, sobre el suelo movediao de tra Política.tr

Sin dud¿, l¿ falta de una estructura interna solida, fue
detenninant¿ para el fin de la SOH, pero también lo fue su
ambigua relación con el poder estatal. En este sentido, la
cornparación con la fundación y la suerte de la Soaitété dlAn-
thropolog¿e de Po,ris, pa.reee confirrnar el epígra,fe sitado al
comíenzo del presente trabajo.

ea Cit¿do en Hervé, 1909 ¿: 4?5 (trad. A. S.).
a6 Bloca, 1869r cvii (trad. A. S.).
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A conÉinuacitón, se transcribe la introd,u.aciún de Jauffret,
con base en el texto publicado por G. Hervé en 1909.86 Al
prep¿ra.r est¿ versión en español, ¡r-e ir¡cluido divesas nota.s
aclaratorias, además de l¿s originales (señaladas con las
inÍciatres G.H.), Agradezco especialrnento Ia ¿y.uda del doc-
tor Luis GonzáIez, quien revisó la traducción del docunento.

Introd,u,ccün a LoÁ Mernorias d,e Ia Sociedad, de Ins
Obsel"unLores d,el, Hombre (37), por L. F. Jauffret

Da Soeiedqd, d,e los Obsert;qd.o,res d,el HombrePs tuvo que
ocuparse, antes quo todq de marcar bien el camino que
había de seguir y deteÍninar con precisión el eÉnero de
trab¿jos que debía adoptar. Este era el único meilio de jus-
tific¿r su tltulo a los ojos del público y moñtrar, de ma-
nera palpable, cuán útil puede ser su exisr¡rrra-ei¡a prara el
progreso de un¿ ciencia a la cual siernpre se ha visto como
la más noble de todas, aunque haya sido Ia menos culti-
vada.Ee

La Sociedad, por su solo títulq muestra de qué manera
cree poder llegar a un c¡nocimiento máe profundo del hom-
bre. Su plan es, sobre todq reunir muohos hec&ros, extender
y multiplicar las obsew¿ciones, dejando de lado tod¿s las
v¿nas teorías, todas las ¿trevidas especula¿iones, que sola-
mente servirán para rodear de nuevas tinieblas un estudio
ya tan oecuro por sí mismo.

Ella se pro,poae observar aI hombre en sus difermtes
relaciones físircas, int€lectuales y morales, teniendo siempre
cuidado de mantenerse der¡tro de cierbos límiteg.

Por ejernplo, Ia observacirfur del hombre flsiao incluye la
anafnmia, y üa fisiología, la rnedicina y la higiene; pero, en
este aspecto, la sociedad jamás perderá de vista que su
meta no es profundizar en esas diferentes ciencias, más que

en lo rsfexente a la histoúa natural del hombre propiarnen-
te di€ha. Esta orientación particuiar le ofrecerá investiga-

80 Eerv6. 1909 at 4?6.487.
87 Una hoia del m¿nusqrito, taahada por el ¿utor, trala como pdmer

tTtttlot Boewéio ile |.og tc'abaios qte debén acupo'r a la Sociedad' d¿ |ae
Obseructilores ¡Iel Hombre (G. E.) .

aB Todos los sub¡ayados del texto coEespondm a la vetsión o¡iginal.
s Si¡ duda, Jauff¡et Be refie¡e a la ant¡opologlai sin eEbargo,

sólo la menciona¡á después, tle modo más o menos i¡dilecto, al habla¡
de "antaopologl¿ comparada", de '¡topogtafía aut¡opológice"' de "an-
tlopografla" y de la "Ciencia del Hqmbre",
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cíones más nueva¡r e imporüantes, y tendrá la ventaja de no
confundir sus trabajos con los de las sociedades espeeia,les
de medicina y de cirugfa.

Así, mientras eetas últimas soeieda.deo se ocupará.n de
sus investiga;ciones ordin¿rias y se esforzarán por perfec-
cionar el arte de curar, ta de los obser.ualnres d,etr Hon¿bre
dirigirá una mirada ater¡ta a l¿ fisonomí¡ de los diversos
habitantes de Ia fierra; qstudiará las c¿usas que distin-
guen a un pueblo de otrno y que alteran, en diversos países,
Ia forma y el color primitivo de la espeeie humana.¡o De
hecho, como dico Camper,al incluso a primera vista, ¡o sólo
el negro difiere clel blanco, sino tambiár el judlo del sris-
tianq eI español tlel franés, el franeés del alernán, el ale-
mán del inglés; además, lirnitándose a una nación en par-
ticr:Iar, y dividiéndola en diversa/s regiones, ae reconor,en
marcadas dife¡encias ¿ún entre los habitantes de las mis-
rnas. A menudo, los habit¿ntes de un¿ cir¡clad o de un¿
aldea tienen una form¿ de eabua, una fisonsmía hered ta-
ria, que loe distinguen de todos sur,s veoinoe. Estas dife-
rqrcias aún no han sido suficientsmente observadas; corre-
ponde a la sociedad constetarlas y recoger, por medio de sus
corresponsales, un nimero bastante grande de dbjebos ds
comparacitón, par¿ que los hechos que p'ublicará al respecbo
na.da tengan de vago ni de incierbo.

Unic¿memte por la reunión sucesiva de numerosos obje-
tos de eomparación, y por un traba.jo eompleto sobt€ la ana-
tomía comparad¿ de los pueblos, se podrán caracberizar un
día, de manera exacta, las v¿ried¿des de la especie humans-
Blumenbach,€ para justi,fic¿r la división que ha hecho del
género humano, en cinco razas princirpales, publicó la dee-
cripción y la figlra de a.leiunos cráneos de dirversos pue-

40 R€fe¡encia a l& teorle, formulad¿ por Buffon, segrin la cual la
raza blanca fue la original en 14 hist¿ria de la humanidad, mientraE
que las demás razas o variedades r€p¡eaentar adaptaciohes (al clima y la
alimentación) o degqrerscio¡€3 (¡rcr no haberse sivilizado). Véase
Duchet. 1975: 216-224.Duchet, 1975:

41 P. Cam41 P. Camper 17722-7789,, hol¿ndée. es co¡siderado el fundador de
la craneometrla huma¡¿. seqin ToDin¿¡d 11885: 69). ouien sé refieFla craneometrla huma.na, segin Topin¿¡d (1885: 69), quien se reCie¡e
a él como '¡maternático, filósofo, artista, médico, zo6loco, ceóloco, ?ñta{.-
nista, e incluso hombre polftico" (lbidom, trad.. A. S.t. -

*ista, maico, zo6loco, Eeóloco. z,oot€c-
(lbidom, trad.. A. S.t. -4 F. .I. Blw¡e¡badr (1763-184!), ¿n¿t¡mieta alernán, élebre por su

raciológica, e"n la cua.l deslÁ*aa De genent
lwrwni o¡wbt.tte ruúi¡,,a (1775\ y lae Decades crani,onttn, publicsd¿s
entre 1790 y 1873 (Topinard, 1886: 58).

ectemea obra craneolfujca y raciológica,
Iwma,ni oürigt&te nath:a (1775') y lae
entre 1790 y 18?3 (Topinard, 1886: 68).
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blos,aB lo,s cuales foruan parbe de su rico gabinete ¿natG
mico. Se le debe agradecer, sin duda, el cuidado qüe tuvo
para reunir esos primeros materiales de un¿ historia de ias
variedades naturales del hombre, fund¿da sobre la obser-
vación; pero se debe esperar del tiempo y del interás de los
viajeros, una más rica colección de objetos par¿ companr,
antes de poder aventurar una clasifioación metód.ic¿ de las
diferentes razas. El e:<a¡nen deta;llado de la parte o,sea de
[a, cabeza humana permite, sin duda, comparaciones intere-
aantes; pero ést¿s serán equívocas, mientras que el exa-
men se reallice soürre el cráneo de un solo individuo, tornado
al azat ¡le la totalidad de un pueblo, y en tanto las obser-
vaciones no aikurquen todas las regiones.

Corresponde a la Socíedad, de los Obset"uadores detr Hom-
bre, hacet nota¡ lo,s principa es caracLeres que distinguen
a este ser de los anirnaJes; y que 1o coloean, widmternente,
a la cabeza de todo el reino orgánic.o. Por ejernplo, su po-
sición sobre dos pies con el cuerrpo vgrtical --qus Rousseau
quiso discutirld!- queda perfectamente demostrada por la
descripeión anaüórnica de las parLes que la fal'orecen y de-
terminan, para que dicha descripción pueda ser ajena a los
trabajos de un¿ reunión que trata de dar al hombre todo el
desarrollo moral del qus es suscerpüible, restituyéndole toda
su dignidad física.

Es iur-posilale estudiar el cuerpo hum,ano, sin estar sor-
prendido de la extrema flexitrilidad que le permite soportar
por igual los climas más opuestos, mienüras que animalers
q!otah16 por su üaltl¿ gigantesca y su exüraorr'dineria firenza,
no pueden sohrepasar los estrechos límites de la morada que
Ies asigna Ia natluralez'a.

Es l¿ conveniencia del oliqna y la calidad del sustentq lo
que mantiene a cada anirnal sujeúo a su morad¿ primitiva.
,dquel cuyo estómago soqrorta ula mayor variedad ds ali-
mentos, o que se satisface con un susterrto simple y burdo,
sopo.rta por eso mismo una mayor variedad de clfunas:

¡ Afortuna.damente para el hombre, los animales que ha-
a? Decad,es VI oto¡niontrn üuersu/n¿n genti!¿un, 7790-1828 (G. H-\.
+ Esta afirmasiól de Jauffret es exagerada: Rousseau no rechaz6

el bipedismo como ca¡ácter especlficamelte humano, a,unque llegó a
aostener que algunos simios (orbngutanes) pudieran ser "hómbresl en
estado de "puri naturaleza''. sin ei uso dá ia palabra, a la cual ¡o 1¿
consideraba c¡mo esencial para la especie humala (Dudlet,
1976 t 209-211).
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brían de serle más útites, son también los que la natura-
leza organizí de maner¿ que ocupen un rnayor número de
latitudes ! I"a débil oveja ha,bi,ta más ¿llá del círculo nolar
y también bajo la línea ecuat¿rial, mientras que el rinoce-
lonte y el tigre apenas ocupan algunos grailos, que jamás
han podido franquear; la liebre y el conejo afrontan los cli-
mas helados del norte, mientras que el monstr-uoso hipopó-
tamo perocería si saliera del corazón de Africa; en fin. el
bueno y fiel compañero del hombr.e, el peruo, habi,ta con él
en todas las zonas, y tanto el patagón como el europeo le
confían el cuidado de sus rebaños; mientras que ese otro
¿nimal, al que algunos naturalis;bas no han vacilado en elev¿ir
hasta nosotr.os, porque tiene un imper{ecto parrecido exte-
riror con dl hombre,.6 esüí limitado a algnnas regiones, y no
halrita siquiera :lLrla zuna t¿n extensa corno la marta cj-
belin¿.

La histori¿ natural del hombre y de los animales, con-
siderads bajo el punto de vist¿ geogTáfico, fijará la aten-
ciri¡n de la sociedad. No se puede profundizarla, sin recono-
oer en el hombr.e una gran superioridad de organización y
una clase de dominio; y sin asombrarse del poder que tiene
de violent¿r en ocasiones la natutaleza, arrastr.'ando consi-
go, por todas pa,rtes, las especies parási;tas, y collsiguiendo
aclimat¿r algunas especies independientes a uaa gran dis-
tancia de s'us regiones natales.

Si existen diferencias notables entre puelblo y pueblo,
así como de una famitria a otra, exi,sten diferencias metos
pa;lpables, sin duda, pero sin ernbargq tan reales, de indivi-
duo a individuo; y es el estudio profundo de estas diferen-
cias, lo que constituyo la fi,síogndmíwsa

La Sociedad tiene que evitar aquí dos escoltros: el pirro-
nismo abso,luto, que no ve en las diferentes fisonomías más
qu€ cáracteres insigni,ficantes; o 1¿ confianza excesiva, que
pretende explicar el sentido de dichos caracüeres y leer en

d6 Eüd&té alusión al si¡nio y a Linneo. quie¡ lo clasificó en el
género humano (Eetno syloesbrLs o troglodTtes). En est€ caso, cortlo
en la a¡terior refe¡encia a Rousse¿u, Jauffret asume la$ t€$is de
Buffon, frehte a dichos autores.

ac Xl téftino "fisiog!óñica" es más usual, en español. que la tra.
ducción literal de "physiogromonie". Se refiere al estudio dé los caract€-
res morfológieos de la cara. y el cráneo, como indicadores de ca¡acte-
lsticas peicológicas. Esta disciplina, fue difundida, sobre todo. po¡ los
trabajos de J. G. Lavater (1741-1801). poeta y filósofo suizo, -
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elloe todo el tlestino de un ho¡nbre. Sin d,uda, es favorable
para La trangui,lidad prÍblica y la dicüra de ios parrtieulares,
que tra fisiogrrínrica ¿ún no s€a más que una ciencia conje-
tura,l; quo e1 roetro humano se¿ una especie de máscara
s los ojos de quienes lo miran; y quizó entre en la sabiduría
de la natu¡alsza, que é1 al.fabeto de los €raraateres miste-
riosos que imprimió sdbre la frente de cada uno de nosotms,
ja.rnáis noo sea revel¿do por completo. Sin ermbargq re
probando al mismo tiernpo el imprudento anhelo de quer.er
deseifrar cada uno de es,tos rang:os y la temeridad de pre-
tender generalizar las ir¡duociones, la socierlad no r.,schazará
las obsen aciones sobre un tem¿ tan nuer¡o e interes¿nte;
para ella será, inclusive, un deber publicarlas, cu¿ndo hayan
sido diotadas por un celo prudente y esclarecido

Se vo ya quo la observación del hornbre físico está fnti-
mamenüe Ligada a 1¿ del hornbre moral, y que es casi im-
posible estudiar el cue.r¡ro o el eñpídüu de manera aislada-

De este modo, los médieos con que la sociedaall cuenta
e¡tre sus miembros,az a,brinán para el ,a un¿ fu,ente de ln-
vesügaciones interesa¡¡te.g, siguiendo, con ojos observador.es,
Ia influerrcia de las a.fecciones del hombre sobre el funciona-
miento de sus órganos, y Ia de éste sob¡e sus afecciones; dee-
arrollando la acción continua del espíritu sobre el cuelTo y
del cuerpo sobre el 6plritu; destacanilq en fin, que las pa-
siones ilel hombre son sus más crueles enemigos, ya que por
sí solas feoundan el germen de casi todas las enfermedades,

¡ Y que no se piense que sólo l¿ moral Urede benefieiarse
de esta clase de consideraciones ! Lra higiene y el arte de
curar no o,btendrán menores beneficios Lra higiene, que no
es en el fondo más que la moral pu€st¿ en práctica, alejará
casi todos los mailes de que el hombre está amenazado, de-
mostrándole que cacla enfermedad es casi siernpre el pro-
dueto de un vi,cio; el arte de cuf¿r ilesf,ruirá, o al menos
neutralizará, la m¿,yor parte de esto,s males, combatie,ndo
en el hombre el mal moraf, más aún que el mal físieo.r8

a7 Jea¡-Noel H¿114 Philippe Pire!, Bouüer, Moreau (ile Ia Sarthe),
Pierre Sue, Cabanis, Auguóié Thounei, Pierfá Lassus, Itard, Nysten,
etcéte¡a (G. H.).

48 Cab¡nis. médico e aideólogo", miembro de la SOE y figura im-
Dort¿nt€ eD la reestn¡cturación de l¿ medicina fr¿nc.esa Dostrevolncio-
¡¡ria, defendió l¿ lde¡ del "médicortraEistrado", señala;do sus ésre
debla ser 'el ügilante de la moral, como de la salud públic¿", P. CABA-
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Deepués de haber e$bozado, de maner¿ muy imp€rfecta,
los tro,bajos que la sociedad ha creído su deber sugerir a la
¿ter¡ción de sus mi€mbros que cultivan es¡pecialnenüe la
anatornía y la fisiolog:ía, l¿ rnedicina y la higiene; damos
igualmenüe una ligera idea de los tra,bajos que so propon€d
abarcar aquelioo que han hecho un estudio panticular de
la histo¡ia y de las antigüeclades, y aquei.los que, por sus
iejanos viajes, han adquirido o h¿brán de adquirir amplios
conocimie¡,tos sohre lss co,gtumbres y los u:sos de los diver-
sos pueblos"

Si hay un espectráculo digno de fijar las miradas de los
hombre,s, de excitar l¿ curiosidad ile unos, de clesper"tar la
¿tención de oüros, de dominar la admiracirín de todos, es
sin duda el del género humano, elevá¡rtrose desde los más
lejanos sigilos a una i¡rd,uetriosidad su¡rerior, que coloca
evidentemente a nuestra especie por eneima de todas las
demrás; o más bien, que la convierte en una especie aparts
----cuyo dominio es la Tierra enter¿- y a la cua.l, totLas las
demás egüin suboldinadaa. Lia sociedad, rni¡ando hacia
las diversas partes del mundo antiguo, obse¡yará l¿ suce-
sión rápida y continua de las generaciol€s quo lo h¿ur habi-
tado; así como la osadía del hombre, qus lo ha cubierüo de
monumentos, algunos de ios cua,les subsisten aun después
de largos siglos, Se rernont¿¡á hasta esas épocas en que la
tradición ha situado Ia cuna de las artes, de las l€yes y de
las ciencias; busc¿rá las huellas de la grandeza humana has-
ta en las ruur'as que atesüiguan su negación; se eñfonañ4
por desentrañar el origen y las diferentes migraciones cle
los pu$los; ¡ mi,entras que sus miembros viajerosae le pen
miÉirán conocer las dife¡entes n¿ciones que ocupan actual-
mente la superficie cle la Tierra, sus miembros historia-
dores60 le harán conooer 'les quo ahí brilla¡on en otros
tiempos.

Inrrestigaciones continuadas y pormenones extensos so.
bre los pueblos antiguos y, en particul¿r, sobre aquellos qug

$5. - 
Du deoré de certituda d.e la nád¿ci.ne, 3a. ed., París, 1819 : 146.

Citado en FoucaulL 1966: 68.
_ - - 

lj Bougeinville, Patlil, Nisol4s Baudin, Ilamelin Bemier, Andr€,
Michaux, Dolomieu, Levaillant, Sonnini, Maugé, Riedlé, Bissy,-etcétera(G. H.).
_- !- pqf-gkenaea _Millin, D-Aasse de Villoi¡on, VolDey, L6¡eher, Papon,
Bfeffel, Silveetr! de Sacy, Pasto¡€t, Mathieu-Antoi¡e-ilouchaud, Loiay,
Marcel, S¿inté-C¡oix, Cleimont-Lod¿ve, etcéte¡a (G. II.).
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no habiendo desempeñado un primer papdl en la historia,
son casi completamente desconocidos, dar"án una gran luz
sobre la Antropolngía comparala y, por esila razón, 1a socie-
dad ha debido recomenda¡los al interés de sus miembros
que cuütivan la ciencia de las antigüedades,

A \a vu que las investigaciones sob¡e los usos y las cos-
tumtrres de los puebtros antiguos, a]'udarán a las que se p<.r-

drá¡ hacer sobre las cos¡tumbres y lo,s usos de los pueblos
modernos, las obsen¡aeiones de los navegantes sobre los ha-
bitantes actu¿lqg de diyersas regiones, proporcionarán luces
valiosas sobre las primerae 6pocas de la historia del gÉnero
hurnano. ¡Qué más prlpiq en efectq para aelaxar los pun-
tos más oscuros de nuestra historia pri'rnitiv4 que comparar
las costumbres, los hátritos, el lenguaje y la industria de los
diversos pueb{os, sobre todo de aquel{os que aún no están
civi:lizados ! ¡Y qué más satisf,actorio, poderrnos agreg:ar, que
entrregarse a una oeupación sernejante y llegar ¿ conocer un
núrnero infinito do puetrlos, los cuales no merecen el inju-
rioso desprecio que tenernos para el,los !

Ilubo un tiem,po en que el deseo de observar al hombre,
para nada entraba en la ejecución de los vi¿jes que orde-
naban los gobiemos. Traer, de los países lejanos, animales,
vegtstal€s y sustancias minerales: he ahí cuál etrá el único
motivo de todas las e:rpediciones científicas, En cuanto a las
expediciones comerciatles, no tenían por meta más que ir
a 1o lejos a propag:¿r nuestros vieios y a deshonrar a la hu-
manidad. El fin del sigilo xvrrr ha abier:to un nuelrc caminq
y el comienzo de un nuevo siglo favoreeerá el impL so dado.
Caminando sobre las huellas de Cook,51 y de ese viajero
no me.rrog ilust¡e con que la sociedad cuenta entrre sus miem-
trros,@ obeerwadoles afanosos, corresponsales de la sociedad,
han ido a estucliar al hombre sotr)rc el vasto teaü¡o del uni-
verso. I,lustrados sobre los principales errores eometidos por
los antiguos viajeros, y sotne los vacíos que han rlejado en
sus relaeiones, ellos se esforzarán por hacer lo que sus pre-
decssores no logtaron.

61 Se rdi€f,e ¿l céleb¡e naveg:ante inglés James Co<tk (1728-7779).
6¿ Bougainville (G. H.). Este naveg¿nte fr¿ncés (1728-1811) re-

p¡esenia el prctotipo del "viajero ilust¡a.do" del siglo XVIII. Además
ile explora.dor, fue-combatienté por la Independencia de Estados Uni-
doe dá Amó¡ióa; mariscal, condd y senado¡ 

-de Napoleón; y Ilegó ¿ ser
presidente de la Academia de Ciencias de Paús.
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Il¿s consütreraci.ones sob.t e los d;íuersos métod,os s, s¿:guir
en .la obserlaciín d,e Los pueb:l,os saXaajes,sz enviadas po"r Ia
sociedad al capitán Baudin y a los observadorcis que tro;corn_
pañan, contienen un cuadro en el cual pueden realizar todas
sus a¡otaciones. Estas consiCeracionan les rec¿¡d¿rán con_
ti.nuamente los principales objotos sobre los cuales d,eren
dirigir su ¿tmción y su interés, particularvnente las obser._
vaciones sobre las señales de los salvajes, ¿sí como sobre sus
gestos, con los cuales los gestos de los sorilomudos tie¡engran rclación; más que sobre su lengua articulada, cuyo
estodio ha sido dernasiado descuiilado por los antiguos via_
j eros, y que góüo se puede aprender siguiendo el oiclen más
conforme a la generación de las ide¿s.

Tocaba a la sociedad colocar las primeras trases de u¡ra
obra, cuya importancia no puede ser ignorada, y en la cual,
el éxito irá siempre creciendo; un trabajo heoho para hon_
rar, a la vez, a \a reunión que lo rr'aya emprendido y aJ go_
bierno que lo haya favorecido. Se satre cuánta ilustración
proporcionó a la Real Sociedad de Medicina el proyecto do
una topografía médica de Francia,s que había comenzado
a realizar. Im Socieda¡|, de los Obsermtdot es d¿I Hombre ba
cor¡cebido el proyecto de un trabajo anáJogo y no menos
úrtil: una Topogra,fí,a antropológ.íca de Francía y a conüi_
nuación, con la ayu¿l¿ de sus corresponsales viajeros, una
Antropogtrtfín d.e lns üf nentes regiones.66

I-las obsetvaciones topográficas eon de una uti.liclad in-
dispensable para deter.rninar, de m¿ner¿ exaú,a,lz influencia
del clima sobre el hombre; y no se olvide qus las diferencias
obsen¡¿das en lo físico y en lo moral de ios individuos, se
deben frecuentemente a dicha influeneia; que el estatlo del
cuerpo experimenta variaciones muy grandes, de acuerdo

,^ 63-Redactadas por J. M. de Géra¡do, ?afs, año VIII. En 40, b? p.(G. H.).
54 La Sorüté Rrtyalc de Médeóne s,e creó en 127g, con 1¡do el

teoJ-o, del gobierno monárquico. A diferencia de i" ti,ir¡lii"ü ñ*"r¿¿¿ae tutedpclne, _se con','rrtró, pfro a noro, en un punto de ccntt¿lizacjón delsaoer, en u¡a insta¡cja d6 regi$tro y juieio de toda la activida_d rnédica.
-(Foucault, 

1966: sl). n9snu4 4á lu n"i.óri"ll,,-.iü'ü;e*i;ü'*
¡erorzo,.Junto con l¿ crecjen[,o influencia _reconocid¿ al ambient€ físicoy social. como, det€rminante de l¿ salud y la enfermedad- iiáá-e_ro¿-i)oj. uon _erro, prrolrteraldn los e¡sayos de ,.topoEraJias médjcas":pgl Sig{"oto. Ios de Audin-Rouviere, Menirret, Mr.;ft:S;ó1;'ü;i;:;;
zóz-'¿ó4r.

.uu fu" 4, L. de Jussieu, preaidente de la- Sociedad eñ el año lX,qu¡en tuvo la primera ido¿ de esta rop"ii¡í;;;lropoü*i (e]n¡.
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¿ las diferentes est¿ciones de1 año; y ya que las diferencia.s
entre ellas son ccusadas, m gran parte, por la manera como
soplan los vientos en diversos tiempos, resulta que ios vien-
tos tienen tambi6n una marcada influencia en el estado del
cuerpo humano; gue los habi:üantes de una villa situada en
un llano o en un vatrle, üienen e¡ferrnedades diferenúes a los
que viven sobl€ u¡a colina o una montaña; que diversos aü-
mentos a,fectan de diferente modo Ia economí¿ aninra,l; y
que los pueblos pescadores deben presenta"r particula¡ida'
dres que los distingan de aquellos que sólo viven cle su caza.

Además de ias d,iferentes observaciones que la sociedad
espera del afán de los viajeros que se comuni,can con ell¿
desde este mom,ento, y de aquel,los que se comuni,carán eon
posteriori ad, le pide tan¡bién a¡'utlat al proyecto que ha
coneebido, de reunir poco a pocq en tm Mt¡'seo espeeíal,66

di¡¡ersos objetos ¡elativos a ios trabajos tle los que ella
se ocupa; particularmente, todos los productos de la in-
dustria de los salv¿jes, y toilos los obietos de comparación
que puedan servir para conocsr las vari,edades de la espe'
cie humana, así como tos hábitos y las costunrbres de los
pueblos antiguos y modernos.

No se puede negar qu€ un establecimiento de este g&
nero, sir el Gobierno se digrra ayudar a su formación, debe

llegar a ser, un día, t¿n estimatrle para la ciencia como es-

timulante para la simple curiosidad. ¿Y por qué no ol¡ten-
ilría toilo el favor que mereee ? Lla sociedad apenas lo h¿
concebido, y ya. generosos par'ticulares le han heeho don¿-

ciones. Viajeros, anirnados de un noble entusiasrno por el
proglreso de la ciencia del hornbrq y marinos distineuidos
y benévolos, le han prometido un tributo abundante de nue-
vos e interesantes objetos. fnstruceiones pa.rticulares han
sido dadas a estos dignos corresponsales, para diriglirlos en

la eleccrión de <lichoe objetos. Entonces, la socíedad sola-

mente tendría necesidad do algunos donativos del gobierno'
para estar segura de ver su museo, exitosamente enriquecido
por los tributos tle un celo sincero y tle una bene\¡ol€nsia ac-

iiva, ocupando muy pronto un lugar honorable entre los
estableeimientos consagrados a la instruoción pública.

ó6 Este proyesbo fue realizado pa"cialrEe-nte. Jauff-r-et tuvo el ¡onor
de haberlo 'forir¡ulado. Prlblicó, c¡ñ ese obieto, ro'la' Mett?rü'. eobra e'
*r;61;;b;,r""i; ¿i i^' z¿¡¡¡eo á,ntrapol'ósico. Pa'rfs, imp. de Gillé' s. f.
(1803), e! 41 1Q. E.).
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Se ha visto, por todo lo que preeede, que sórlo recogieado
un¿ gr¿n cantidad de hechos y rodeándose de una multi,tud
de objetos de, comparación, la Soci,edad quiere proceáer al
conocimiento del hombre. No abandonará el canino tan se_
guro. de- la observación, incluso dedicánrlose a.l estu¿lio ¿le las
facuitades- del alma, ese estudio que fue tan ""#;i-;;*desarrollado durante tantos siglosf porque ." a*"."iá¿, frl""t,
nuestros días, el apoyarlo sobrs las mie¡nas bases aá ot*"
cienci¿s natutales, es decir, sobre Ia observación y i, urp"-
r¡encra,

Ya e¡r la cuqstión que Ia sociieclad ha creído su detlerproponer como tema del premio que adjudicará, en el trans_
curso del año xr, ha mostrado cuánta irnportancia d¿ aJ ob-ten€r una serie de observaeiones bien hechas, sobre losprimeros desarrollos de las facultades ttel hombre, auuáe U
cuna. Este trabajq tan nuevo colno interesante, sugeridopor la sociedad a los ¡¡er.daderos amigos cle la filJsofí¿,
está sin duda rodeado ds numerosas difióulbdes. pero ésta¡no son 

-insuperat es; ¿ por otra parte, ¿por qué no se en-contlaría un cierto atractivo en el plaeer y el ñonor de v*r_
cerlas ? ¿Por qué no se er¡contraría el misrno encanto aI
deseubrir, con mirada atenta, el primer resplandor dei es_pírirüu que se despliega; a.l tener un registro áetallado de los
prog-resor¡ de la inteligencia en un niño, o al ver nacor sus
facultades una a una; que al estucliar lu" 

"ortu-nie"-v'1,industri¿ de un insecto, o al observar la floracirin áu r:Á-,
planta extraña? ¿No será que, hasta que trate tle obse;¿r_
se y conocerse é1 rnismo, el hombre cesaría de experimentar
esa curiosidr+d impaciente que Io aguijonea desile que sus
ojos se abren a la llz?

La sooiedad posee en su seno hombress? que, habiendo
profundizado con éxito en la ideología, poilrán clirigir, con
buenos resultados. todos los trabajoi qué juzgará nóÁ""io
emprender, para esclarecer esta ciencia t¿n noble y, a la
vez, tan despreciada.

¡ Cuánta ayuda obtmdrá de aquel de sus miembrosss-
ocupado en el arte de insáruir a los sordomudo,s ! La obser-

jl pgstrtt de T"aey, Volney, Cabanis, Gara.t etcétera (C. H,).
^ 

6E El abate Sic_a1a 
'(Q. H.).'!;u verdadero _¡orirbre fue Ilüú ¡átroiseuucurron (1742-f 822). pedaeoso de profesión, ¡"J ái"*i"i'.i ]i"iiit¡.tuto para So¡dohudos de Bu-rd"eos.
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vación coritinua de estos desgraciados sel€s, de los pmeesos

irwentados para llegar hasta su intelig:enoia, de los sigrros
por los cuales suplen a l¿,palabra, de la penetración ccn que

comprenden las ideas que s€ les presentan; el esrtudio fiüo-
sófico de lo que ocurre en ellos después de la época de su

instrucción, y el examen comparativo del des¿rrollo de las
faculíades en v¿rios de estos individuos, ofrecerán a la
sociedad una gra.n cantidad de hechos, tan euriosos como

apropiados pa,ra conocer el origen de nuesitras ideas, e intli
carnos la verdadera manera como se desarrollan.

Si tocar¿ a 7a Sociedad, de lns Obsettuod'ores d"el Hom'bre

entenderse con e[ instrr¡etor de ios soldomudos, para hacer
a varios de sus a,lumnos una serie de preguntas a su alcance,

sobre la época que precedió a sru instrrrcción, sus resp'u€Etas,

conservadas con cuida.do y sin alteraciór¡ serían matreriaileg
pr',eciosos para una histori¿ filosófica ¿lel eq]íritu humano.

Un trabajo imporlante, que el instrrrcbor de los sordo-

mudos ha anunciado empr"ender, y cuya ej eeución apresu-
rará Ia sociedad, de ser posible, es ttn Diccíomtrío r|e I'as sig-
nos. lJna obm sernejante sería un monumento naciona'l'

Como daúa la fiel traducción de los sigros que emplean los

sortlornudos aún no instluidos para h¿cerse comprender, su

lectura no sería so ¿rnente ú'til para comunicarse con estos

infor"tunados, y con los pueblos sahrajes; sino también para

e1 filósofo, que seguiría en ella, con adrnirable facilidad, toda
l¿ historia de la g:eneración de nuestras icl'eas'

Un día, posiblemente la sociedad tendrá que exarnina'r

si -para 
seáuir de u¡a manera tan nuel'a como extensa el

des¿r'roülo progtesivo de l¿s facuiltades físieas, intelectuales
y morales tl,el hombre- serí¿ conveniente intentar, con la
áutorizació,n del g:obierno, :ur,¿ etperienci'a sobre el lnmbre
no,tural, qtte consistiría en hacer obseruar con at;ídndo, d'tt'

rante tloce o quince años, a atatro o seis míír'os, naitdd' d'e

aarla seto, colocotd'os cl¿gile stt' nacímiento en wn nuismn re'
cinto leios d.e tocla rcti'tueihn soci'o;l', E abandanoÁos, paa el
d,esatt'oil,Io de tms id,eas A d,el l,enguwje, aL solo ittuti'nto d'e kt
naturalez¡t:6s

59 Una t¡e¡sona que conoció a Jauff¡et, -nos aTs-uTó s".". esta efpo-
¡.""i"-iá¡á'-Jláo-i¡r'ti,rrt ¿a, y que loe resultados hablan siilo ¡ec¡gidos
;;'ñü;-i"; ñ.""i"s ae t? Sociedail, que no pudo menciona¡ (nota
lle Robert Reboul; G. II.).
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Es indl¡drehle que un medio eegu¡o p¡¡ra obüeorr u¡¿
mrie do ohservaciones, capaoes de contribuir en gran nrs'
dida al esclarecirniearto del deearrollo de nuestras faculü¿-
des, serí¿ el colocar, desde su nacimieato, ante los ojos cle
la filosofla, a,lgunos niñoe que, aieladoe de nuest¡as @s-
tumbres, d€ nusstras ingtitusiones, de nueehos prejuicios,
e insluso de nuestr¿ lengua, *ílo pudi,eran obrer y exp,re
sans€ d€ a¿uerdo a;l instinto y al estado que la naturaleza
d¿ a todos los hombree.

Segrin el relato dre Herodoto, en otroe tiempos PsEmá
tico, rty de Egipto,oo quiso inte,ntar un¿ educación de este
gÉnemo. Alban, emxrerador del Mog:ol,et ensayrí ,t¿mbién, hace
aleuaos siglos, el h¿;oer e<Iuc¿r niños alejados de toda so-
ciedad. A parti¡ de estc intento,s, de los cuales la histo'ria
no ¿séglrra, sfquiera, la autenücidad, ningum te¡rtati'va a¡á-
loga ha sido hecha por gobierno alguno. Una. etperi,encia
sobre el hannb¡e nmtural, h,echa en un giglo ta¡ escl¿lecido
co,mo el nuestro, t€odd¿, deade todo punto de vista, el méri,üo
de le noveda¡!.

Lias numerosas dificuütades ligadas a su ejocuoió& por sí
solas, h¿n asustado incluco a quienes mejor a/pr€oiab¿n sus
wntajas. En edecto, uDa e[npru,a semejaoúe requ€frirla el
s¿crificio de uls vids er¡tera- Serfa necesariq para dedi-
carse a ella, ser lo basta,nüe jovem para esper¿r razonable-
ments conducirla ¿ su t6ñiino; bastanto filóeofo paxa pri-
varse. durante tod¿ su du¡ación, de lw ilemados benetplá-

citos de la sooi€il¿d; bast¿nte deeint¿resado p¿ra sacrificar
su fo,rtuna a su gloria; barstanüe acomodado para no ser car-
ga tlu nadie; sums¡nent€ precavido con los sistemas, para
observar s¡in prejuicios; en fin, muy amigo de la verdad,
pa¡¿ decir todo y no omitir na'da.

¡ Pero de qué vaior no seúa capaz a4uel que pudiera
abrir su erlra,z.ón a la noble ¿mbición de inten't¿r por prirnera
vez esta gran experisrsi¿, eon la cu¿l tratora de levantar
una esquina del velo misterioso que nos oculta los sscretos
de la natu¡aleza ! Los hombres, ya hemos dicho, eon 1tor 1o

menos tan inte¡eoantes para ser observadros, como las plan-

@ Pssmético I, fu¡dador de I¿ XXVI dinestla sait¿. Reinó de 671
A-C. a 617 A-C.--á-¡u¿r-ia&uain (1642-.1-606), emperador. mose.r dg , I¡.gosrá¡-
Mo¡a¡c¿ ilustrado que promovi6 laa artes y la educación. Se le llamaba
"lare"diátr de la húmsnidad".
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tas o los insoctos. ¿Por qué no s€ tendría entonces, dedieín-
dose a un esüudio tan nuevo e inte,resante corro el del hom-
bre misno, el va,lor de un Comtnglson@ y la paciencia de

un Réaumur?e
tj¿ utilidad leal do una etperíencín sobre el' I¿onbre tta'

hrrol' los difícites problem¿s que podrla a¡'udar a resolver,
tanto sobre oI origen del lenguaje como sot¡rg el origen de las
ideas mismas y las nociones funclamentales ddl espíritu hu-
mano, l¿ harían, sin duda, ditgna de ;la protección de un
gobierno es,olarecido. Muchos filósofos han intuido su$ ven-
tajae, y han deseado que ul o,bservador entusiast¿ fuese
autorizado ¿ lntentarla. "Después de tantos siglo-s ---die
Mauper-tuis,s en st Cwta sobre eI progreso de las ctsrLciis-
durante lo,s cuatles, a pesar de los esfuerzos cle los más gran-
des hombres, nuestros eonocimientos metafísicos no han he-

cho el menor prolreso, es de creer que, si es en la naüurals¿
donde puedan hacerlo, sólo puetle ser por medios ian nuwos
y e¡rtraordinarioe como éste".

Cua:lesquiera que fuesen los resu tados de vna e*períen'
ci,a, sobre et, hambre nntural, no podrían ser ildiferentes. La
misrna nulidad de los ¡esult¿dos sería útill, porque, acla-
rando lo infructuoso de una educaoión comp,letamente aa-
tural, nos elseñaría a valorar más el beneficio de las insti-
tuciones socia,les, ¿ I¿s cuales debe el hcmtrre 1o que es

a.ctuaknente.
Este pmyecto do experiencia nos conduce, naturalmente,

a mengionar las di,versas observaciones a tealliza:r sobre las
lenguas, objeto irnportante que la sociedad h¿ tom¿ilo con
muclro fervor, y que puede sumhd,strarle los más vaiiosos
rresult¿dos. La pal¿br¿ es, después de la razón, la más bolla
preuogativ¿ del hombre. Si la naturalez¿ le hubiera ne-
g:ailo este grar medio de comunicaeión, ¿ p€s¿r de todo hu-
biera llegado a r€presentar sus ideas. E lengu¿je de los
gestos, tan per{eccionado como puede ser, supliría, al menoa
en par.te, a la lengua hablada; pero, ¡ cuánto más vent¿joaa
es la pala.bra" y sus efectos, mas ráp{dos ! Es ella, sobre

@ Ph. Cor¡merson (1721-l7n\, naturalist¿ fraucés que acompañó
en sus vi¿iee a Bougairiülile. Aulor de ext¿nsos t¡abajos ilo ictiologla
v de mo¡oqrafÍ¿s etnosráficas sobre Tshitl. Madagascar, etcétera"- (¡3 R, .{. de Réaumur (1683-176?)' qulmico y entomólogo francée,

01 P. L. Mor€au de Maupe¡tüis (169&1759), n¿h¡¡susta" rD¿tenático
y astrónomo frenés,
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todo, la que üstingue al hombre de todos los dernás ¿¡ima-
les; por su medio, comunica con increíble rapidez sus ue-
cesidades, creencias, deseos e ideas; ¿ través de ella, sale de
la esfera oircunscrit¿ donde l¿ naturaf,eza Io hahía colocado
y se pone en relaciócr con todos sus semejantes, sale con
eltros de la barbarie y ak:anza, poco a poco, el más alto grado
de civilizarión.

Entra en las atribueiones de la socieda.d, el consider¿¡
cómo se han forrrado las lenguas; reencontrar, de alguna
rnanera, él c¿mino que pudieron segrrir los primeros hom-
bres para comtyin¿r los elesnentos del habla y sujetarlos a
regl¿s fijas. Serí¿ un eryor creer que las palabras han sido
hechas ¿l azar, Una lengua en la cual tinicamente la casua-
lidad hubiera combi¡ado los elemqntos, no seúa más que un
tre¡nendo caos.

Es para volver a encontrar Ia ruta qre siguieron los pr!
meros inventores de las lelguas, que numerosas y exactas
observariones sobre,los prirne'r.os sonidos articutrados de los
niños, serán muy útirles a la sociedad. Para exp:resarnos por
sonidos imitativos, 7a ruaturaleza nos da, desde Ia infancia,
los nridos que nos llarna¡r l¿ atención y las voees de ios
animales que nos rodean, Grnznar, man+ll,ttr, píar, crru,lktr,
Iabrtr, zumbar, silba,r, son palabras que no han sido hechas
al azar. Se puede suponer, entonces, que todas las otras han
tenido primitivamente su rozón, y que ésta sería muy clara
para nosotms, si pudiéramos remontarnos a su origen.

Corresponde a la sociedad, y sobre todo a sus miembros
que se dedican a"l e,gtudio prufundo de ias lenguas antiguas
y modernas, el desrarroflar las grandes ideas que contiene el
céldb¡¡e Trata.do del prosidente De Brosses,as Sobre I¡t for-
m,aoiún mead,ní*a ilz. lns lenguns. Leyendo esta obra gran-
iliosa, se cree ser transiportado al momento en que la-s len-
guas se formaron. Se ve al instrumento vocal producir en-
tonacionss imitativas, y a i'as entona¿iones radicales, dar
origen a una muitiüud infinita de palabras, ¿rticuladas de
mamer¿ más o menos fuerte, más o menos ruda, más o me.
nos gutural, más o merros duloe, segrín el c¿rá.eter de los
pueblos.

Sin ernbargo, tal era ¿ún el descrédito en que se hallaba
el arte etimológico cuando ese libro apareció, que cl presi-

d Ch. de B¡osses (1709-1???), histo¡ia.dor y lingüista fraucés.



r96 ANAI¡S DE ANTBOPOI,OGIA

deute De Bross€É no obtuvo, en vid¿' toda l¿ glori:a que

tenía dereoho ¿ espel&r. Su reputación aumenta, edbre todo

desde ha¡ce algunos años, porquo hoy los buenos espíritus
p¿recen di¡rigii sus esfueuos hacia eI estudio del lenguaje,
y se comienza ¿ oonsidera¡ que el conocimiento de las pala-

bras es como l¿ l ave del conosimiento de las coaas'

Lia socie<tad, continuando las invostigaciones de ü¡ho
¿utor sobre eI mecanismo de las lenguas, reotificrando algu-

n¡ln veces sus observapj,onres, apoya;nrdo sobre hechoe nueitos

y más a,úplias los principios que ha establecido y obte
nl*do, po" gu extensa correspondencia, nociones bi'en olde-

nadas sobte los diversos idiom¿s de los puebloa más saiva-
jes, esp€ra poder s€rntar las ba,ses de ttr. Dipciarnrín nrn'
porathto il,e todas las lenguus conocidns, obra cone-ebida por

De Brossee, Court de Gébelinos y, después de elloe, po¡ e1

célebre Palüas;fl y que, si a;leún día es eiecutad¿, sdlo podrá

ser,lo por los constant€e cuidados de la mas activ¿ y labo'
riosa de Ias sociedades.

Nos falt¿ desarrolilar, en pocaÁ¡ p¿la,b¡as, la meta que la
socié¿lad ha señ¿laldo ¿ sus mie¡nbros que eetán deilicadm
epecialmente al estudio de 1a Moral y de la L'¡egisl¿ció¡'

Estas dos ramas son iSualmente extensaÁ, igualmmte dig-
nas de atraer la ate¡ción y el interés de Iw Obserüdl'mes

ihtr lIombre. Parece ser que las investi'gacio¡res de l¿ so-

ciedad, relativas a esta pa,rbe de s¡¡s trabajos, son susce¡rti-

bles de tener un¿ utilidad mrás general e inmetliata; y me-

recen, por 1o tanto, una especi¿l atencitít¡"

Cuando se dirige al hoi¡nbre la sentenci¿ "Conóaeta o' tl
misno", decl¿ Cicerón que no es sol¿mente pe,ra hacerle ver
su pequeñsz, sino también su grandeza. La sociedad, que ha

ado¡ptaclo como divisa la bell¿ inscripcilífl "Coru1'cete a tí
nxi.sltú", podría adoptar también el coment¿rio que hace

el filósofo romano. Por el solo hecho de su formación, esta
sociedad ha mostrado, de m¿nera muy cla.ra, que sabe apre-
ciar la grandeza del hombre. Ella lo demoetrará, de modo

aún más widente, al conf,rontar el testi¡noÍio de todos los

s A- Courü de Gébeli¡ Gl28'7784\, historiador francés-
6'?' P- S. PaJlas (1?41-1311), üajero y naturalista alemá¡. Céleb¡e

por sus €)q)ediciones ¿ Rusia y Siberia, donde descubrió los primeros
resto6 de mamuts cong€lado8.
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sig:los y de todoe los países con estoe principios, contrarios
a tod¿ mor&l y toda leg:islación qu€ rebajan ¿[ hornbre al
nivel de la bestl¡ y le aeignan l¿ nada oomo úlüimo aeiio.

,El honbre es ten capaz de alcanza¿ elsyados conocr_
mientos, oomo de hacer grandes aceiones, mientras que él
mismo 9e estime vajlioso. En efecto, si no soy más que eI
bmto, ¿por qué consumir mis días en penoso estudio ? ¿por
qué tantas investigaciones, quo sólo llegprlan ¿ convencerme
d'e lo bajo de mi naturaleza? Si descor¡1ozoo las prerrogati-
vas de mi espfriüu y su celestial origen, ¿por qué tomar el
tr¿bajo de cultivarlo? Desde que la nz6n es tan soto el
producüo de la materria y se le deshereda para el poryenir,
Ia virtud no es más que un& van¿ palabr¿: están los senü-
dos para gobernar al hornb¡e.

fnrrestigaciones sobre los dive¡sos sietelrras de los filoso-
fos anüiguos y modernos mostrarían, de m¿nera palpable,
que los que h¿n desco¡rociHo la grandeza tle nuestr¿ natu-
raleza, han sido aqudlos cuya doctrina ha üecxido los más
funestos reultados, para la moral púbüiea y partircular.

Sería fábil extender estas investiga¿ion€É y opo]rer, a
los princip'ios de eso6 det¡actorres de nuestr¿ naturalez¿. lm
principios, muy diferenüee, de los fi:lísofos y legisladores
que, para llamar a los hombres a sus deberes, los hari lla-
mado primero a la estim¿ de sí mismoe.

La sociedad, buscando elevar I¿ dig?¡idad humana, esta
bella prerrogativa que fue tan cruelmente ignorada, tan in-
solentemente ultrajada durante el horrible régirnen que pes{í
algún tiernpo sobre Francia, tendrá el mérito de concurrir,
por la sola influencia de sus observaciones. a la e¡rüinción
de loe múltiples a"busos que generó eae régimen odioso,o8 y
que el gobierno actu¿l arfn no ha podido desf¡,r¡ir comple-
tarrent€,

¡ Ojalá pueda est¿ sociedad, por cuyos éxitos ya puede
decirse que Europa se inüeresa, responder más adelante al
glorioso destino que parece esperar"la; y me[reeer que trn clía
s€ diga de ella, que su fundá€ión fue rlüil, tanto para el pro-
g¡eso de la cieocia, como para ta felicidad de los hombres !

-{ l¿uffret. pa¡gce ¡Eferi¡se al gobierno jacobino de 1¿ Convencióny ilel Terro.r (1?93-1794). Sus opiniones al rtspecto, ,st ó.ó"jii-p"*
ffitl"f*"tt-o -¡ el impélio trapolaíhieo, dat¡ uns. ide¿ de su posi¿ión
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This paper D¡esents the spanish translation oÍ tha lt¿ttodllc'
U"n á*i A¿*or¡ps ¡1" ltu Sdité des Obsendtel¿rs d'e I'Honme,
writtent ¡" 1801 bv L. F. Jauffret, Thi$ document is t¡e
first rrolking plan in the world history of -an-tlrropolo,gy.
The socioDolitical and scientitic condjtiomngs oi tbal üocrely
¿re briefly arralysed, as well as tle prineipal concepts wich
appear in the docuÍient.
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